
H
ugh Laurie 
está sentado 
frente a un 
piano de cola. 
Lleva las man-
gas de la cami-

sa remangadas y el nudo de la 
corbata flojo. No se adivina su 
metro ochenta y nueve de esta-
tura cuando se encorva sobre el 
banco para tocar. El intérprete 
británico cierra los ojos, arruga la frente, apoya las manos sobre 
el conjunto de teclas bicolor y se contornea como si el mundo 
hubiera desaparecido a su alrededor.

No hay rastro de la arrogancia del doctor Gregory House en el 
Hugh Laurie que se derrite interpretando “Unchain My Heart”, 
tema que Ray Charles hiciera célebre en los años sesenta. Aun-
que en 2010 fue la estrella mejor pagada de la televisión, lo que 
Laurie ama de su trabajo no es tanto actuar, sino cantar. Tras 32 
años de carrera como actor, logró transformarse en el cantante 
de jazz que soñó ser desde que descubrió el blues, en 1968.

Cuando en México se gestaba el movimiento estudiantil, en 
Oxford —ante la extrañeza de unos padres a quienes no les inte-
resaba la música— un niño de ocho años escuchaba a los legen-
darios Muddy Waters y Professor Longhair. Laurie era el único 
miembro de la familia que gastaba su dinero en discos y pasaba 
las tardes memorizando canciones como “Tipitina”, de Professor 
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Hugh Laurie interpretó durante ocho años 
al médico más celebre de la tv, pero en 
realidad lo que le encanta es tocar jazz. 

Hablamos con él sobre su segundo álbum, 
sus metas y de cómo no le interesa escalar 

el Everest (a menos que lo invitemos). 

Longhair, cuyo ritmo le resulta-
ba hipnótico aunque no enten-
día nada de la letra. Hoy, tras 
haberla escuchado más de mil 
veces, sigue pensando que el 
jazz no seduce por lo que dice, 
sino por cómo suena.

Hugh Laurie lanzó su primer 
álbum, Let Them Talk, en 2011. 
Tenía 51 años y la serie House, 
M.D. llevaba siete temporadas 

al aire. Durante el día, en televisión, Laurie era el Sherlock Hol-
mes de los hospitales: un tipo ególatra que mostraba brotes de ge-
nialidad y resolvía casos que la gente a su 
alrededor era incapaz de descifrar sin él. 
En la noche, en su casa, se transformaba 
en músico y pasaba las madrugadas fren-
te al piano sin imaginar que años después 
grabaría su primer disco.

El hombre detrás del médico que diag-
nosticaba enfermedades exóticas (en los 
últimos cinco minutos del programa de te-
levisión) es un manojo de nervios cuando 
se trata de cantar en público. Teme que la 
gente piense que su show no vale la pena. 
La primera vez que Laurie se presentó 
en vivo, en Hamburgo, Alemania, estuvo 

House, M.D. llegó a su 
fin, pero  Hugh Laurie 

trabaja como cantante e 
imagen de L’Óreal. 

Los 5 
mejores 

tracks de 
Didn’t It 

Rain

001: Kiss of Fire
002: The St. Louis 

Blues
003: The Weed 

Smoker’s Dream
004: Unchain My 

Heart
005: Yeh Yeh 

(Live)
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pieza a tocar y la canción co-
bra vida como un espíritu en 
el cuarto, es una experiencia 
estremecedora. 

ESQ: ¿Cómo seleccionas los temas?
HL: Con mucha dificultad. Es 
muy doloroso. Intercambio lis-
tas de temas con el productor, 
Joe Henry, y poco a poco reduci-

mos las opciones. Una de las canciones que 
más me gusta es de Bessie Smith —“Send 
Me to the ‘lectric Chair”— que Jean McClain 
interpretó en Didn’t It Rain. Cuando escu-
ché la versión original, en medio del proce-
so de selección, me imaginé a Jean cantán-
dola así que le pedí que participara en mi 
tour del año pasado. Y tan pronto la escu-
chamos en vivo, supimos que ese tema  
tendría que estar en el disco. 

ESQ: Has dicho que la música es un arte elevado, 
¿piensas lo mismo de la televisión?
HL: Claro. A lo que me refería con eso es a 
que algunos describen el folk, blues o  
jazz como música pop; es decir, como algo 
que no puede ser arte. No estoy de acuer-
do. Pienso que sí pueden ser arte. Si se  
hace con sinceridad y pasión, casi cual-
quier cosa puede conmover al público.

ESQ: Cuando cantas y cierras los ojos, ¿qué pasa 
por tu mente?
HL: Siento un placer absoluto. Estoy den-
tro de la canción. Me siento parte de ella. Es 
como si me abrazara, como si estuviera al-
rededor de mí. A veces hay que conectarse 
con el público, pero también hay que saber 
perderse en un tema.

ESQ: ¿Cómo se compara el placer que sientes  
como músico con el que experimentas al actuar?
HL: Cada disciplina representa un proble-
ma distinto. Como actor buscas un modo 

de ocultarte, de esconder lo que eres de-
trás de una identidad que no es tuya.  
Como músico sucede lo contrario: se tra-
ta de revelarte y revelar al personaje de la 
canción. Es una situación de exposición y 
vulnerabilidad. Tocar es un verdadero  
placer y he tenido la suerte de hacerlo con 
grandes músicos. 

ESQ: Al estar en casa y sentarte frente al piano, 
¿qué te gusta interpretar? ¿Practicas los temas de 
tus discos o te concentras en otras cosas?
HL: Toco muchas cosas distintas, pero ten-
go un gran problema: suelo interpretar la 
primera mitad de miles de canciones y sólo 
concluyo dos o tres. Es, decir, brinco dema-
siado. Quizá debería de concentrarme en 
menos canciones para tocarlas completas. 
Lo que sucede es que a la mitad de una me 
enamoro de otra y así. Anoche, a las dos de 
la mañana, estuve intentando tocar “Night 
Train”, de Oscar Peterson. Fue lo último de 
lo que me enamoré. 

ESQ: Hoy en día eres imagen de L’Óreal y siempre 
te ves increíble. ¿Sigues alguna rutina de grooming?
HL: Soy muy malo para seguir una rutina. 
Justo por eso me interesó la propuesta de 
involucrarme con la marca. Me gusta que 
no implica nada complicado, que no me 
quita mucho tiempo. Así que incluso para 
mí, que soy muy flojo y malo para la rutina, 
me resultó muy fácil.

ESQ: Eres una estrella de televisión y, ahora, de  
jazz. ¿Qué sueños te falta perseguir?
HL: No estoy seguro de tener sueños que 
vayan más allá de lo que estoy haciendo 
ahora. Si tuviera que tocar música y actuar 
para siempre y que la gente me aceptara, 
me sentiría increíblemente feliz. No necesi-
to escalar el Monte Everest, aunque no me 
importaría hacerlo si planearas un viaje y 
me invitaras.

tentado a encender la alarma 
contra incendios y huir.

No lo hizo. En cuanto se sentó 
frente al piano y empezó a can-
tar, olvidó que el mundo existía. 

ESQUIRE: Tu primer disco apareció 
en 2011, pero siempre habías soñado 
con cantar. ¿Qué tan sorprendente fue 
el lanzamiento cuando tu carrera ya era un éxito?
HUGH LAURIE: Fue una experiencia absolu-
tamente impresionante. Todo sucedió tan 
rápido que fue casi como estar en un acci-
dente automovilístico. No estaba prepara-
do para ello. Quizá eso fue bueno y algunas 
veces sólo debas dar un salto de fe. Aún me 
emociona que tengo la posibilidad de inter-
pretar música. No te lo puedo explicar. Es la 
mejor de las emociones. Espero que para la 
audiencia también lo sea. 

ESQ: ¿Cuáles son las diferencias entre tu primer y 
segundo álbum?
HL: Pienso que Didn’t It Rain (2013) es más 
romántico que Let Them Talk (2011). El pri-
mero fue muy masculino. Estoy orgullo-
so de él y me encanta como álbum, pero 
al segundo quise darle una voz más feme-
nina. Por ello, intenté añadir sonidos que 
se asimilaran a una conversación entre un 
hombre y una mujer. Incluye un tango ar-
gentino, temas de áreas geográficas más 
amplias y unas cantantes maravillosas.

ESQ: ¿Qué es lo que más disfrutas del proceso de 
grabar un nuevo disco? 
HL: No hay placer que se compare al de 
sentarse con una banda a interpretar una 
canción por primera vez. Me refiero al mo-
mento en que ésta cobra vida. Uno pue-
de escuchar otras versiones del mismo te-
ma y leer la letra que alguien más escribió. 
Sin embargo, cuando tu propio grupo em-

Laurie cantó en públi-
co por primera vez en 

abril de 2011. Desde  
entonces ha viajado 

con sus músicos a ciu-
dades como San Pe-

tersburgo, Kiev, Berlín, 
Barcelona, París, Los 
Ángeles, Santiago y 

Buenos Aires.
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LET THEM TALK 
Producido por Joe 

Henry y grabado en 
Ocean Way Studios, es 
un homenaje al soni-
do de Nueva Orleans.

DIDN’T IT RAIN 
El segundo álbum de 
Laurie fue grabado 

con la Copper Bottom 
Band e incluye un due-
to con Gaby Moreno.

la   selecci       ó n 

de   laurie    


